






































que	 se	 repite:	 la	 campaña	 publicitaria	 de	
productos	y	servicios	vinculados	a	los	deseos	






nuestra	 mesa,	 y	 casi	 sobre	 nuestra	 conciencia,	
el	 debate	 sobre	 el	 aprovechamiento	 de	 nuestra	
vida	en	términos	de	aprehensión	de	experiencias,	
vivencias	 y	 conocimiento.	 En	 síntesis,	 los	 vende-
dores	 de	 cursos	 y	 publicaciones	 por	 fascículos	
utilizan	una	estrategia	publicitaria	que	parte	de	
un	estado	de	ánimo	que	flota	en	el	ambiente	en	


















de	 la	 gestión	 del	 espacio,	 acciones	 de	 expurgo	













buenas	 herramientas	 de	 búsqueda	 que	 pueden	






en	 la	gestión	de	 información	personal.	 En	 efec-
to,	las	vacaciones	representan	cada	vez	más	una	






Resulta	 evidente	 el	 cambio	 de	 “enfoque”	
que	la	fotografía	familiar	ha	experimentado	con	
las	cámaras	digitales	y	de	 la	reducción	del	coste	
de	 todo	 tipo	 de	 unidades	 de	 memoria.	 Hemos	
pasado	 de	 un	 entorno	 de	 fotografía	 analógica	
en	el	que	seleccionábamos	las	tomas	en	función	























ción-metáfora	 para	 el	 estudio	 de	 las	 respuestas	
al	 problema	 de	 la	 “sobrecarga	 informativa”	
(Toffler,	 1970),	 o	 “infoxicación”,	 según	 el	 tér-
mino	 defendido	 por	Cornella	 (1998;	 2003)	 que	
ha	 sido	 recogido	 en	 la	 Neoloteca	 del	 TermCat	
como	“exceso	de	información	que	provoca	en	el	




mo,	 fácil	de	 identificar	para	buena	parte	de	 los	
lectores	de	 IweTel	 y	ThinkEPI	 y	que	en	 clave	de	
humor	podemos	encontrar	muy	bien	retratado	en	
el	vídeo	Do	you	suffer	from	Information	overload	
syndrome	 -	 IOS?	 (2009)	 que	Xerox	 ha	 realizado	






















de	 la	 misma.	 En	 el	 entorno	 tangible	 el	 empa-
quetamiento	de	la	información	y	su	distribución	
bajo	 una	 determinada	 periodicidad	 eran	 fruto	
de	las	limitaciones	económicas	y	tecnológicas	de	
la	distribución	de	objetos.	 En	 el	 entorno	digital	
el	 empaquetamiento	 y	 la	 distribución	 discreta	






“En	 el	 mundo	 físico	 interactuamos	 directa-
mente	con	nuestras	 cosas.	Son	parte	de	nuestro	
entorno	 y	 la	 adquisición	 de	 nuevo	 material	 a	














de	 redescubrir	 lo	 que	
tenemos”	 (Barreau,	
2009,	p.	362).




la	 selección	 de	 infor-
mación	 fruto	 de	 dicho	
empaquetamiento,	 el	





proveen	 a	 la	 informa-
ción	 digital	 de	 elemen-
tos	 que	 aproximen	 la	
experiencia	 del	 usuario	
a	 los	 efectos	 positivos	
de	la	materialidad	de	los	
documentos	tangibles	que	señala	Barreau.
Dichas	 ideas	 fuerza	 pueden	 comportar	 una	
puesta	en	valor	o	un	cuestionamiento	de	forma-














–	 La	 publicación	 de	 newsletters	 corporativos	














“digest”	 (recibir	 todas	 las	 contribuciones	 en	 un	
solo	 mensaje	 diario)?	 Por	 cierto	 ¿cuántos	 subs-
criptores	lo	hacen	bajo	esta	fórmula?
–	 ¿Siguen	 siendo	útiles	 las	 publicaciones	 ter-
ciarias	de	revisión	y	síntesis?
–	 ¿Se	 tienen	que	 seguir	 publicando	 anuarios	
estadísticos,	 globales	 o	 sectoriales,	 cuando	 los	
datos	 están	 disponibles	 de	 forma	 continuada	 y	
actualizada	 en	 los	 sitios	web	 de	 los	 institutos	 y	
agencias	encargadas	de	las	estadísticas	oficiales?
–	 Determinados	 programas	 de	 formación	 de	








–	 ¿Cómo	 vencer	 la	 tentación	 de	 recibir	 el	














información:	 100	 “leyes”	 para	 en-
tender	 como	podemos	utilizar	me-
jor	 la	 información	en	 las	organiza-
ciones.	Barcelona:	Infonomia,	2003.	





Do	 you	 suffer	 from	 Information	



























En	 el	 ámbito	 digital	 el	 aumento	 de	 la	 capa-
cidad	 de	 almacenaje	 ha	 mitigado	 la	 necesidad	
de	 borrar	 u	 organizar	 información.	 Parece	 una	
ventaja	pero	en	realidad	no	lo	es:	conviene	hacer	
una	 limpieza	 periódica	 del	 espacio	 personal	 de	
información	porque,	si	bien	su	capacidad	no	tie-











sin	 valor.	 Dicho	 de	 otro	modo:	 determinar	 qué	




expurgo	 tienden	 a	 tomarse	 sólo	 en	 momentos	
críticos	(en	el	sentido	más	dramático	del	término)	
como,	por	ejemplo,	la	avería	de	un	disco	duro.
Así	 como	 son	 numerosas	 las	 situaciones	 coti-
dianas	que	nos	impulsan	a	guardar	o	reencontrar	
información	personal,	son	pocas	las	que	impulsan	
a	 organizarla.	 Pero	 las	 tareas	 de	 organización	
y	 mantenimiento	 son	 igualmente	 importantes	
porque	permiten	dar	sentido	a	 la	 información	y	
ayudan	a	planificar	su	uso.









Negroponte	 en	 su	 día	 preconizaba	 la	 apa-
rición	 de	 asistentes	 personales	 de	 información,	
agentes	 que	 filtrarían	 aquella	 información	 real-
mente	 de	 nuestro	 interés	 de	 la	 demás.	 Los	 lec-
tores	de	 feeds	 pueden	 considerarse	una	 versión	




otro	paso.	 La	 filosofía	de	Google	 no	 es	 precisa-
mente	la	de	borrar,	sino	la	de	conservarlo	todo.	
Es	más	 barato	 conservar	 que	 borrar.	 En	 esto	 se	
basa	buena	parte	de	la	estrategia	de	negocio	de	

















comparar.	 Desde	 luego	 que	 los	 historiadores	
del	 mañana	 van	 a	 tener	 un	 conocimiento	 del	
mismo	como	hasta	ahora	no	había	 sido	posible.	














de	 necesidades	 futuras,	 porque	 hacerlo	 supone	
demasiado	 trastorno	 o	 porque	 confían	 dema-
siado	 en	 su	 habilidad	 para	 volver	 a	 hallar	 esa	
información	más	tarde.	Algunos	sistemas	incluso	








tad	 para	 encontrar	 aquella	 información	 cuando	





la	 posterior	 recuperación.	 Lo	 ilustra	 un	 ejemplo	





La	 tecnología	 ofrece	 facilidades	 para	 buscar,	
filtrar	 y	 ordenar	 información	 personal.	 Pero	 la	
actividad	 explícita	 y	 consciente	 de	 guardar	 una	
pieza	 de	 información	 (o	 una	 pareja	 de	 calceti-
nes)	aumenta	 las	garantías	de	encontrarla	en	el	
futuro.
Recordar	 la	 existencia	 de	 un	 determinado	
objeto	a	menudo	es	el	paso	esencial	para	lograr	
reencontrarlo.	Así	pues,	para	reencontrar	una	pie-
za	de	información	no	basta	con	buscarla,	también	
hay	que	acordarse	de	que	existe.
